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E n un importante discurso pronun-
ciado por Benedicto XVI en la FAO,
recordó que las estadísticas mues-
tran un incremento dramático del
número de personas que sufren
hambre. Y esto mientras se confir-

ma que la tierra puede nutrir suficientemente a
todos sus habitantes, porque los datos no indi-
can una relación causa-efecto entre el aumen-
to de la población y el hambre, como lo prueba
la lamentable eliminación de excedentes alimen-
tarios por lucro económico. El hambre, ha dicho
el Papa, no depende tanto de la escasez material
cuanto de la falta de instituciones económicas
capaces de afrontar la solución de las exigencias
primarias reales como agua y comida. Depende
del corazón humano. Y todavía no había sucedi-
do la catástrofe de Haití, que muestra que sigue
existiendo el corazón del hombre, pero no hay
duda de que el fondo de la cuestión sigue ahí.

No voy a entrar en todo el entramado del dis-
curso papal, sino que deseo fijar la atención en
algo muy elemental: el riesgo de que el hambre
se considere como algo estructural, parte inte-
grante de la realidad de los países más pobres o
de algunas capas marginales de las naciones ri-
cas, o un motivo para
mover las conciencias
en momentos particu-
larmente duros. Para
evitar ese acostumbra-
miento malo, invoca Be-
nedicto XVI la común
pertenencia de todos a
la familia humana uni-
versal, en virtud de la
que se puede pedir a
cada Pueblo, a cada País,
a cada persona o institu-
ción, que sean solidarios
para estar dispuestos a
hacerse cargo de las ne-
cesidades concretas de
los otros y favorecer un
compartir fundado en el
amor. Esa solidaridad ex-
cede a la justicia, pero
la exige: no ofreceré lo
mío si niego a otro lo
que es suyo.

Para no malacostum-
brarnos, recordemos que
entre los derechos fun-
damentales de la perso-
na destaca el relativo a una alimentación sufi-
ciente, sana y nutritiva y el derecho al agua, sin
distinciones ni discriminaciones, como se afir-
maba en Caritas in veritate. Sirven unas palabras
del fundador del Opus Dei en una homilía de 1967:
«Los bienes de la tierra repartidos entre unos po-
cos; los bienes de la cultura, encerrados en cená-
culos. Y, fuera, hambre de pan y de sabiduría, vi-
das humanas que son santas, porque vienen de
Dios, tratadas como simples cosas, como núme-
ros de una estadística». Y añadirá que compren-
de la impaciencia y la angustia de quienes no se
resignan a esas situaciones, sino que impulsados
a mirar a Cristo, verán su continua invitación a

poner en práctica el mandamiento nuevo del
amor. Me parece que es necesario insistir en que
no es un tema para situaciones de emergencia,
ha de ser permanente.

El Apóstol Santiago escribió en su epístola: «Si
un hermano o una hermana están desnudos y ca-
recen del alimento cotidiano, y alguno de voso-
tros les dice: «id en paz, calentaos y saciaos», pero
nle dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sir-
ve? Así también la fe, si no va acompañada de
obras, está realmente muerta». Me parece estar
viendo la dura mueca de quienes hablan de las
riquezas de la Iglesia o de esa parcela de la mis-
ma que es el Opus Dei. Esas presuntas riquezas
son bienes culturales, cultuales, de formación,
labores asistenciales, que generan muchos más
gastos que beneficios. De hecho, la Iglesia y sus
instituciones no tienen como fin solucionar el
hambre en el mundo. Están para la salvación de
las gentes, pero es verdad que si no cooperan en
el bienestar material de los pobres, no realizarán
su misión salvadora. Tal vez por eso, la Iglesia
acude como nadie a resolver esos temas, bien con
sus propias labores, bien impulsando a los cris-
tianos en esa dirección. También lo está hacien-
do, en la medida que le es posible, con el drama

de Haití, y con otras mu-
chas tareas permanentes,
pero es cuestión de la fa-
milia humana universal,
como afirmó el Papa, ex-
cede incluso a muchos es-
tados, debe ser un queha-
cer permanente de todos.
No podemos acostumbrar-
nos a la escasez de muchos
a causada por la abundan-
cia y el bienestar de otros.
En su obra «Jesús de Naza-
ret», y comentando la pa-
rábola del buen samarita-
no, escribió Benedicto
XVI: «La actualidad de la
parábola resulta evidente.
Si la aplicamos a las di-
mensiones de la sociedad
mundial, vemos cómo los
pueblos explotados y sa-
queados de África nos con-
ciernen. Vemos hasta qué
punto son nuestros «pró-
ximos»; vemos que tam-
bién nuestro estilo de
vida, nuestra historia, en

la que estamos implicados, los ha explotado y los
explota». Haití es más de lo mismo.

Nuestra crisis económica hace que algunos de
esos problemas sucedan en nuestra ciudad, en
nuestro barrio o en la casa de al lado, y también
en países lejanos, pero que son parte de esa úni-
ca raza existente, la de la persona humana, la de
los hijos de Dios, cuando se mira con los ojos de
la fe. Sólo viendo personas, buscaremos el deber
moral de distinguir las acciones buenas de las
malas, sin que basten los cambios de leyes o es-
tructuras, aunque también sean precisos. Cuan-
do se respete la ecología humana, será más fácil
el resto.

:: AFP

El drama
del hambre

Deseo fijar la atención en algo muy elemental: el riesgo
de que el hambre se considere como algo estructural,

parte integrante de la realidad de los países más pobres
o de algunas capas marginales de las naciones ricas

PABLO CABELLOS LLORENTE

El Tribunal Superior de Justicia de la Comunitat Valenciana (TSJCV)
ha decidido no investigar la querella que interpuso el PSPV contra
Francisco Camps cuando se cumple poco más de un año desde que
el juez Baltasar Garzón comenzara a instruir diligencias por el caso
Gürtel. Doce meses en los que, judicialmente, el presidente de la Ge-
neralitat ha salido indemne una y otra vez de todas las acusaciones,
pero en los que políticamente ha sido víctima de un cruel juicio
paralelo del PSPV, que este partido endurecía tanto más cuanto me-
nos le daban la razón los tribunales.

El archivo, ayer, de la querella del PSPV supone un nuevo va-
rapalo para este partido que ya había impulsado otras acciones con
intención de politizar la justicia y de presionarla desde poco después
de que ésta diera los primeros pasos en este procedimiento. Prime-
ro quiso personarse como acusación popular contra el presidente
Camps en verano, en plena ebullición de la causa de los trajes, pero
su pretensión fue desestimada y a finales de agosto el TSJCV archi-
vó el proceso, lo que supuso la primera victoria del jefe del Ejecuti-
vo valenciano. El PSPV, sin embargo, no se resignó y volvió a la car-
ga recurriendo el archivo, pero perdió otra vez.

El tercer intento lleva fecha del 9 de noviembre pasado. En vez de
dejar que los tribunales siguieran su tempo, el PSPV presentó una
querella contra 17 personas, entre las que se encontraban el presi-
dente Francisco Camps y varios constructores, y ahora la Sala de lo
Civil y Penal del TSJCV se ha declarado no competente para dicta-
minar por dos motivos fundamentales. Primero, porque el TSJ de
Madrid está investigando ya los mismos hechos viculados al caso
Gürtel y podrían producirse interferencias en el procedimiento si
actuaran simultáneamente ambos tribunales sin unificar criterios
y sin conocer uno lo que lleva a cabo el otro. Y segundo, y crucial,
porque de haber aforados valencianos, Madrid ya habría remitido el
procedimiento al TSJCV ya que sólo este organismo es competente
para juzgarlos. Y eso no se ha producido pese a los meses que ya lle-
va abierta la investigación.

Coherencia ante Guantánamo
Las dificultades políticas y jurídicas que Barack Obama ha encon-
trado para cerrar la prisión de Guantánamo antes del 22 de enero, tal
y como había prometido, han transferido el problema a terceros. Al
anunciar la posibilidad de que España acoja a cinco de esos prisione-
ros, Moratinos hizo ayer un llamamiento a la UE, señalando que «si
todos estábamos de acuerdo en Guantánamo era éticamente inso-
portable, hagamos un esfuerzo». Pero la coherencia exigible de-
bería comenzar por una mayor clarificación en origen. Los reclusos
susceptibles de ser acogidos portan en sus expedientes la califi-
cación de «limpio para liberar» pero la dilación de su puesta en liber-
tad efectiva contribuye a mantener sospechas. La UE debe ser soli-
daria pero la coherencia ha de extenderse a las condiciones de la aco-
gida. Ya resulta significativo que los expedientes de los posibles can-
didatos a venir a España estén siendo evaluados por los servicios de
inteligencia de nuestro país, evidenciando que la calificación esta-
dounidense de «limpio para liberar» no resulta suficiente. De hecho
Moratinos advierte que los ex reclusos que España acoja se verán li-
bres pero «bajo vigilancia». ¿Será para velar por los derechos de los
acogidos o para prevenir que éstos actúen contra la legalidad?.
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Nuevo varapalo
del TSJ al PSPV
Los socialistas llevan meses intentado

politizar la justicia para criminalizar a Camps
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